
IDENTIDAD DEL OCDS A LA LUZ DE LAS CONSTITUCIONES 

 

La primera identidad que tenemos que mirar es lo que identifica al ser humano. Y 

todo tiene que partir de la pregunta por el hombre, entendido este como varón y 

mujer. ¿Qué es el Hombre? 

 

 Un proyecto. 

 Una vocación. 

 Un llamado a ser HUMANOS. 

 Un llamado a vivir felices. 

 

En segundo lugar debemos preguntarnos por la identidad como cristianos. ¿Qué 

es ser cristianos? ¿qué nos hace serlo?  

 

 Vivir la caridad. 

 Amar como Dios nos ama. 

 Dar la vida. 

 Renunciar a nuestro propio egoísmo por la necesidad de los demás. 

 Ir al otro. 

 “Participar de la caridad de la única santidad de Dios: <Sed perfectos 

como es perfecto vuestro Padre Celestial> (Mt 5, 48)” (Del Proemio de las 

constituciones). 

 

“Un Cristianismo de caridad sin verdad se puede confundir facilmente con una 

reserva de buenos sentimientos, provechosos para la convivencia social, pero 

marginales. De este modo, en el mundo no habría un verdadero y propio lugar 

para Dios” (C.V. n.3). 

 

En tercer lugar, debemos mirar cómo se hace este camino cristiano de 

humanización a la luz del carisma del Carmelo Descalzo.  

 

“El Carmelo necesita “fuego en el corazón, palabras en los labios, profecía en su 

mirada” (Pablo VI, audiencia general, 29 de noviembre de 1972) para 

permanecer fiel a su triple vocación mística, profética y misionera. (Mensaje del 

90° Capitulo General). 

 

 En permanente camino de humanización. 

 Es decir, en una permanente búsqueda de Dios. “¿Adónde te escondiste 

Amado, y me dejaste con gemido? Como el ciervo huiste, habiéndome 

herido; salí tras ti clamando y eras ido” (CA. N1). Heridos de amor. 

Herida que solo se cura “con la presencia y la figura”. 

 Configurándose e identificándose con Cristo.  

 Al estilo de María. 

 

- En oración. 

- Atentos a la escucha. La palabra…Los santos 



- Dejando que su obra se haga en nosotros. 

- Evangelios vivos. 

- Entregando la luz. 

- Cuidando de Él 

- Buscándolo a Él. 

- Señalándolo a Él. 

- Fieles a Él. 

- Formando Iglesia en Él. 

 

 En castidad. Todo el corazón para Él, y desde Él, todo el amor para todos. 

 En pobreza. Con generosidad… Él la gran perla. 

 En obediencia. Haciendo su voluntad que no es otra que SER REINO DE 

DIOS. 

 Bienaventurados. Siendo hombres y mujeres orantes al servicio de los 

hermanos. Hacer que otros lo conozcan, lo amen, lo sigan y le sirvan. 

 

Y EN ESTOS TIEMPOS RECIOS SI QUE HACEN FALTA AMIGOS Y 

AMIGAS FUERTES DE DIOS. 

 

 

 

 

 

 


